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n este domingo siguiente
al que conmemoramos
el Bautismo de Jesús
celebramos en la Iglesia
la Jornada de las
M i g r a c i o n e s .  E l
fenómeno migratorio, por
s u  i m p o r t a n c i a

cuantitativa y cualitativa, constituye hoy
uno de los hechos más significativos
de  nues t ra  época  y,  como
consecuencia, uno de los mayores
desafíos a la sociedad y a la Iglesia.
Detrás de esos desplazamientos en
busca de mejores condiciones de vida
hay, casi siempre, otras causas: El
Papa en su mensaje para esta Jornada
enumera algunas: el hambre, las
guerras, la amenaza de persecuciones,
la violencia y las catástrofes naturales.
�Nadie puede poner fronteras a nuestra
hambre�, decía hace unos años
Brah im ,  uno  de  l os  pocos
supervivientes del naufragio de una
patera. Por otra parte, �las televisiones

polícromas modernas� pintan, en el
llamado Tercer Mundo, los países ricos
del Norte como la tierra prometida que
mana leche y miel. Pero para muchos
se convierte en un desierto con
espinas, o en travesías cuyo precio es
la muerte� (T. Calvo).

Aunque lograrlo sea un camino
largo y difícil, los creyentes no
queremos contemplar las migraciones
como una amenaza, sino como la punta
avanzada de los pueblos en camino
hacia la fraternidad universal. La
desaparición de fronteras y los
procesos de globalización en que
nuestro mundo está inmerso, y en el
que tanto tiene que ver el desarrollo
de los medios de comunicación y las
facilidades para los desplazamientos,
están dando lugar al encuentro entre
personas y pueblos diferentes.
Sociedades que eran, hasta hace poco,
homogéneas se están convirtiendo,
por obra de los flujos migratorios, en
sociedades pluri-culturales y pluri-

religiosas. En España lo estamos
experimentando con singular fuerza y
rapidez. En unos pocos años ha
cambiado sensiblemente la fisonomía
de los habitantes de nuestro país.

El Mensaje del Papa - �Migraciones
y Nueva Evangelización�- nos invita
este año a prestar atención a la
evangel ización.  Para muchos
inmigrantes esta suponiendo un choque
cultural traumático el paso de una
sociedad muchas veces rural y de
fuertes carencias materiales, pero de
relaciones muy personalizadas, a una
sociedad altamente desarrollada y
consumista, en que se valora por
encima de todo la libertad individual,
la independencia personal y la
racionalidad científico-técnica. La
instalación en contextos urbanos
anónimos, con un proceso de
secularización agresivo, acaba
frecuentemente repercutiendo también
de manera negativa en su fe o en su
vivencia religiosa.
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test igo,  por  la  ser iedad del
compromiso. La amabilidad se traduce
en acogida y hospitalidad.

El segundo modo responde de
manera directa al encargo de Cristo:
Id y haced discípulos a todas las
gentes, bautizándolas en el nombre
del Padre y del Hijo y del Espíritu
Santo» (Mt 28, 19). Este modo conlleva
la invitación a formar parte de la
comunión eclesial. Esto, traducido a
la acción pastoral con los inmigrantes,
en muchos casos persona alejadas
de la fe, supone un trabajo que tiene
como horizontes tanto la integración
social como la comunión eclesial.

3. Salgamos al encuentro, abramos
puertas

( �) S e  n o s  d e ma n d a  n o
permanecer cerrados en los recintos
de nuestras comunidades, atrevernos
a transitar por nuevos caminos
abriendo puertas y suscitando
encuentros, leyendo en el rostro de
los inmigrantes sus dolores y
esperanzas, traduciendo la esperanza
del Evangelio en respuestas prácticas
para adultos, jóvenes y niños. En la
evangelización �como en la relación
migratoria� no hay uno que da y otro
que recibe. Los dos dan y reciben.

En medio de la crisis económica,
social, cultural, política y religiosa, se
nos pide una nueva imaginación
pastoral, para ser testigos y servidores
«del Evangelio de la esperanza y de
la solidaridad». Estamos llamados a
emprender un itinerario de comunión
que tiene que llevar a la aceptación
de la diversidad desde el encuentro y
desde la apertura de corazones. «El
diálogo fraterno y el respeto recíproco
son la primera e indispensable forma
de evangelización». (�)

Para leerlo entero:
http://www.conferenciaepiscopal.es/
index.php/jornada-migraciones.html

Comisión Episcopal de Migraciones

ENCUENTRO MATRIMONIAL
celebra el día 22 de este mes de
enero, en la Casa Diocesana de
Ejercicios, su XXV aniversario en
Albacete.  Y lo hará con la
celebración de la Eucaristía a las
5 de la tarde presidida por nuestro
obispo.

A modo de presentación para
quienes no lo conozcan, diremos que
Encuentro Matrimonial es un
movimiento católico nacido en los
años 60, impulsado por el espíritu
del Concilio Vaticano II. El medio
inicial que se ofrece es la experiencia
de  un �Fin de Semana�, en el que
se brinda a las parejas (cualquiera
que sea su edad, cultura, creencia o
religión), sacerdotes y religiosos/as
la posibilidad de renovar la alegría,
la ilusión de los primeros días de
relación y de revitalizar su opción de
vida. Es un tiempo para compartir
s e n t i m i e n t o s ,  e s p e r a n z a s ,
desilusiones, gozos�, y encontrar
de nuevo las auténticas razones que
dan sentido a sus vidas.

Hace muchos años que nosotros
vivimos la experiencia del �Fin de
Semana�, fue un acontecimiento de
especial significación, porque cambió
nuestra vida personal, de relación
como matrimonio y también con
nuestros hijos, familia, amigos y con
la Iglesia. La huella que dejó en
nosotros podríamos resumirla de la
siguiente manera:

-Aprendimos a mirar nuestro
interior y conocernos mejor como
personas.

-A través del diálogo a nivel de
sentimientos, nos compartimos
nuestros sueños, esperanzas e
i lus iones;  también nuest ras
decepciones y fracasos. Desde
entonces nuestra relación ha
cambiado, somos conscientes de que
amar es una decisión que podemos
tomar cada día, que está en nuestras
manos construir una relación rica y

profunda que nos de confianza y
seguridad de que pase lo que pase,
cada uno somos lo más importante
para el otro.

-Descubrimos a un Dios Padre
bondadoso y cercano, que nos quiere
tal como somos.

-Tomamos conciencia de lo que
signi f ica el  Sacramento del
Matrimonio.

-Nos comprometimos con la
Iglesia sintiéndonos parte de ella.

-Y nos hicimos conscientes de
que, como matrimonio, estamos
llamados a salir a los demás.
Encuentro Matrimonial llegó a
Albacete a finales de la década de
los ochenta, gracias a unos
matrimonios y un sacerdote de
Valencia, y en enero de 1991 se dio
el primer �Fin de Semana� en
nuestra ciudad.

Desde entonces se han impartido
más de 80  �Fines de Semana� y
han vivido esta experiencia unos 800
matrimonios, 27 sacerdotes y 4
religiosas. Como gratis lo hemos
recibido, gratis lo estamos llevando
a Ciudad Real, donde ya se están
impartiendo allí �Fines de Semana�.
Tamb ién  desde  Encuent ro
Matrimonial ofrecemos a los novios
la vivencia de un fin de semana de
cara a prepararse para el matrimonio.

Hoy, con la misma ilusión, y si
cabe con más fuerza que hace
ve in t ic inco  años,  segu imos
anunciando que el matrimonio es una
BUENA NOTICIA ,  y por eso
con t i nuamos  o f rec iendo  l a
experiencia del Fin de Semana. El
próximo tendrá lugar en la Casa de
Ejercicios de Albacete, los días 27,
28 y 29 de este mes de enero y para
inscribirse basta con llamar al teléfono
682 521 601.

José Antonio y Mari Sánchez-Martínez

(Viene de la página anterior)



Primer libro de Samuel 3, 3b-10.19

Salmo 39: Aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad.

Primera carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 6, 13c-15a.17-20

& Lectura del santo Evangelio según San Juan 1, 35-42

En aquel tiempo, estaba Juan con dos de sus discípulos y, fijándose en Jesús que pasaba, dice: «Éste es el
Cordero de Dios.» Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y, al ver que lo
seguían, les pregunta: « ¿Qué buscáis?» Ellos le contestaron: «Rabí (que significa Maestro), ¿dónde vives?»
Él les dijo: «Venid y lo veréis.» Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día; serían las
cuatro de la tarde. Andrés, hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús;
encuentra primero a su hermano Simón y le dice: «Hemos encontrado al Mesías (que significa Cristo).»   Y lo
llevó a Jesús. Jesús se le quedó mirando y le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que
se traduce Pedro).»

Queridos hermanos y hermanas:
la acogida a los emigrantes y
refugiados no es solo cuestión de
solidaridad y de compartir,  es «una
oportunidad providencial para
renovar el anuncio del Evangelio
en el mundo contemporáneo ». Lo
escribe el Papa en el mensaje para
la Jornada mundial del Emigrante y
del Refugiado (�).

1. La Nueva Evangelización,
respuesta pastoral al desafío de

las migraciones.
L a  t a r e a  y  l a  m i s i ó n

evangelizadora se hacen cada vez
más urgentes, debido a los cambios
amplios y profundos de la sociedad
actual (�). Entre esos cambios, uno
de los más significativos es, en
efecto, el originado por el fenómeno
migratorio. La desaparición de
fronteras y los procesos de
globalización en que nuestro mundo
está inmerso, y en el que tanto tienen
que ver el desarrollo de los medios
de comunicación y las facilidades
para los desplazamientos, están
dando lugar al encuentro entre
personas y pueblos diferentes.
Sociedades que eran, hasta hace
poco, homogéneas, se están
convirtiendo, por obra de los flujos

(Continua en la página siguiente)

migratorios, en sociedades
pluriculturales y plurirreligiosas.
E n  E s p a ñ a  l o  e s t a m o s
experimentando con singular
fuerza y rapidez. En unos pocos
años ha cambiado sensiblemente
la fisonomía de los habitantes de
nuestro país.

Detrás de esos desplazamientos
en busca de mejores condiciones
de vida hay, casi siempre, causas
que no debemos ignorar. El Papa
enumera algunas: la amenaza de
persecuciones, las guerras, la
violencia, el hambre y las
catástrofes naturales. Todo ello
origina problemas nuevos «no solo
desde el punto de vista humano,

sino también ético, religioso y
espiritual».

El paso de estas personas de
una sociedad muchas veces rural y
de fuertes carencias materiales, pero
de relaciones muy personalizadas,
a  una soc iedad a l tamente
desarrollada y consumista, en que
se valora por encima de todo la
libertad individual, la independencia
personal y la racionalidad científico-
técnica, está suponiendo para
muchos inmigrantes un choque
cultural traumático. La instalación
en contextos urbanos anónimos, con
un proceso de secularización
agresivo, acaba frecuentemente
repercutiendo también de manera
negativa en su fe o en su vivencia
rel ig iosa. No pocos de los
inmigrantes que llegan a nuestro
país proceden de pueblos marcados
por la fe cristiana. Muchos llegan
con una fe fresca y viva, capaz de
enriquecer nuestras comunidades;
otros, tal vez con la fe adormecida,
¿encon t ra rán  en  noso t ros
«comunidades acogedoras que les
ayuden a despertar o a mantener
firme su fe, promoviendo incluso
estrategias pastorales, métodos y
lenguajes para una acogida siempre

viva de la Palabra de Dios», como
nos dice el Papa? ¿Qué sería de su
fe si solo encontraran un cristianismo
que por falta de convicciones
personales  y  de confes ión
comunitaria hubiera quedado
reducido a un mero hecho cultural?
Es este uno de los grandes desafíos
que Benedicto XVI nos marca en su
mensaje.

También llegan hasta nosotros
«hombres y mujeres provenientes
de diversas regiones de la tierra que
aún no han encontrado a Jesucristo
o lo conocen solamente de modo
parcial». Es una «oportunidad
providencial» para realizar la misión
ad gentes sin tener que salir a
regiones lejanas.

El diálogo respetuoso, el
testimonio de la solidaridad, además
de abrir horizontes de paz, han de
contribuir al conocimiento mutuo, a
mostrar que el Dios en quien
creemos es el Dios del amor, de la
justicia, de la ternura y de la
misericordia. El documento�marco
de la Conferencia Episcopal
Española «La Iglesia y los
inmigrantes», de noviembre de
2007, señalaba que la presencia
migratoria podía considerarse como
«una oportunidad y una gracia»,
entre otros aspectos, para vivir la
catolicidad, para el fortalecimiento
de nuestras comunidades, para la
acción caritativa y social de la Iglesia.

2. Con el silencio y con la palabra
La Buena Nueva debe ser

proclamada, en primer lugar,
mediante el testimonio (�) El
testimonio silencioso, coherente, y
el anuncio explícito de Jesucristo,
lejos de ser excluyentes se exigen
mutuamente. El primer modo
manifiesta, desde la humildad, la
bondad y el amor, la fuerza
vivificadora del Evangelio, le hace
amable por la calidad de la vida del

No pocos de los inmigrantes que llegan a nuestro país
proceden de pueblos marcados por la fe cristiana. Muchos
llegan con una fe fresca y viva, capaz de enriquecer nuestras
comunidades; otros, tal vez, con la fe adormecida.
¿Encontrarán en nosotros �comunidades acogedoras que
les ayuden a despertar o a mantener firme su fe,
promoviendo incluso estrategias pastorales, métodos y
lenguajes para una acogida siempre viva de la Palabra de
Dios�, como nos dice el Papa. ¿Qué sería de su fe si sólo
encontraran un cristianismo que por falta de convicciones
personales y de confesión comunitaria hubiera quedado
reducido a un hecho cultural? Es éste uno de los grandes
desafíos que el Benedicto XVI nos marca en su mensaje.

También llegan hasta nosotros �hombre y mujeres
provenientes  de diversas regiones de la tierra, con diferentes
creencias: cristianos no católicos, creyentes de otras
religiones, no creyentes. Es una �oportunidad providencial�
tanto para para vivir el ecumenismo de la vida como para
la misión ad gentes sin tener que salir a regiones lejanas..

El diálogo respetuoso y el testimonio de la solidaridad,
adema de abrir a horizontes de paz, han de contribuir al
conocimiento mutuo, a mostrar que el Dios en quien creemos
es el Dios del amor, de la justicia, de la ternura y de la
misericordia.

La Buena Nueva debe ser proclamada, en primer lugar,
mediante el testimonio (EN 21). Todos los cristianos están
llamados a este testimonio, también los inmigrantes
católicos, que han de ser los primeros evangelizadores de
sus hermanos. Pero �el más hermoso testimonio se revelará
a la larga impotente si no es esclarecido, justificado �lo
que Pedro llamaba dar "razón de vuestra esperanza" �,
explicitado por un anuncio claro e inequívoco del Señor
Jesús�. (E.N.22)

Lo anterior no está reñido con lo que nos decía Benedicto
XVI en su primera Carta Apostólica: �La caridad no ha de

ser un medio en función de lo que hoy se considera
proselitismo. El amor es gratuito; no se practica para obtener
otros objetivos. Quien ejerce la caridad en nombre de la
Iglesia nunca tratará de imponer a los demás la fe de la
Iglesia. Es consciente de que el amor, en su pureza y
gratuidad, es el mejor testimonio del Dios en el que creemos
y que nos impulsa a amar. El cristiano sabe cuando es
tiempo de hablar de Dios y cuando es oportuno callar sobre
Él, dejando que hable sólo el amor� (CIV. 31, c).

Ello nos demanda no permanecer cerrados en los
recintos de nuestras comunidades, atrevernos a transitar
por nuevos caminos abriendo puertas y suscitando
encuentros, leyendo en el rostro de los inmigrantes sus
dolores y esperanzas, traduciendo la esperanza del
Evangelio en respuestas prácticas para adultos, jóvenes
y niños. En la evangelización � como en la relación
migratoria-  no hay uno que da y otro que recibe. Los dos
dan y reciben.

Los inmigrantes están siendo las primeras víctimas de
la crisis económica. Vienen porque nos necesitan, pero
también porque les necesitamos. ¿Olvidaremos ahora que
son personas y no simple mano de obra? Deseamos que
los marcos normativos para la regulación de las migraciones
sean fruto de un consenso lo más amplio posible, que
favorezca el respeto a su dignidad, la tutela de la familia,
el acceso a viviendas dignas, el trabajo y la asistencia.

En esta situación y ante el presente desafío, se nos
pide a los cristianos una nueva imaginación pastoral para
ser testigos y servidores del Evangelio de la esperanza y
de la solidaridad, para salir al encuentro y abrir puertas,
para ir pasando de la acogida a la comunión, que es el
nombre cristiano de la integración.

+ Ciriaco Benavente

Obispo de Albacete


